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Supimos de su existencia gracias a la 
antropóloga física Jacqueline Castro 

y las arqueólogas Mary Laidy Hernán-
dez y Karina López, integrantes del Pro-
yecto Templo Mayor. Una cuidadosa 
inspección del muro oriental de la plan-
ta baja nos dejó en claro que, a manera 
de mampuesto, se había reutilizado una 
antigua losa circular tallada en basalto 
gris. En su cara expuesta, esta losa ori-
ginalmente de 46 cm de diámetro posee 
un delicado bajorrelieve que pertenece 
al llamado estilo imperial tenochca, por 
lo que debe datar de finales del siglo xv 
o principios del xvi. Dicho bajorrelieve 

–hoy girado 90º hacia la derecha– repre-
senta un cartucho formado por dos cír-
culos concéntricos y orlado por ojos es-
telares que, según las medidas de los que 
se conservan, debieron de haber ocupa-
do todo el contorno en número de 16. 

El interior de este cartucho de con-
notaciones nocturnas está inscrito con 
el glifo calendárico ce ozomatli o 1 mono 
del tonalpohualli, es decir, con el día nú-
mero 131 del calendario adivinatorio de 
260. Para ello, el escultor plasmó la figu-
ra convencional del décimo primero de 
los veinte signos de día: una cabeza de 
mono araña (Ateles geoffroyi) vista de 
perfil, con un ojo circular compuesto de 
dos círculos concéntricos, una nariz re-
dondeada, una boca abierta que mues-
tra labios gruesos y dientes afilados, y 
una banda integrada por una doble cur-
vatura que separa el rostro lampiño del 
pelo hirsuto agrupado en nueve mecho-
nes. Este perfil muestra igualmente el 
pabellón de la oreja izquierda, y una ore-
jera formada por un chalchihuite del que 
pende un oyohualli, divisa del dios solar 
y de la música, Xochipilli. El mono luce 
un vistoso pectoral de piel rematado  
con cuatro grandes colmillos/garras, 
otro de los atavíos característicos del 
mencionado dios. En algunas represen-
taciones pictóricas, entre ellas la de la 
lámina 14v del Códice Magliabechiano, 
la piel tiene las manchas propias del ja-
guar. Finalmente, el escultor talló atrás 
de la nuca del mono el numeral 1, el cual 
repite la configuración y el tamaño del 
chalchihuite de la orejera.

El sentido oculto del bajorrelieve
En tiempos mexicas, la fecha 1 mono te-
nía significados múltiples. Por ejemplo, 

de acuerdo con los informantes indíge-
nas de fray Bernardino de Sahagún, era 
bien afortunada y por ello tenida por los 
pochtécah como uno de los cuatro días 
propicios para iniciar sus arriesgadas 
expediciones mercantiles. Los infor-
mantes del franciscano también seña-
lan que quienes nacían en esta fecha se-
rían “de buena condición, amigables, 
amables, regocijados, placenteros, incli-
nados a música y a oficios mecánicos”, 
dado que el mono araña estaba marca-
do por la personalidad de Xochipilli.

No obstante, la fecha 1 mono tam-
bién formaba parte de un grupo de cin-

Las cihuateteo contraatacan 
EL GLIFO 1 MONO DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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Ubicación del relieve descubierto en el muro orien-
tal de la recién renovada tienda de Bershka.
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Glifo calendárico 1 mono de la lámina 14v del Có-
dice Magliabechiano.
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Losa con el glifo calendárico 1 mono de la tienda de Bershka situada en Motolinía 22.
FOTO: L. LÓPEZ LUJÁN

Tras su remodelación integral, una tienda de ropa de la cadena Bershka reabrió sus puertas –el 9 de 
mayo de 2018– en el número 22 de la calle de Motolinía, esquina con la avenida Madero. Entre las obras 
realizadas en este inmueble afrancesado, se retiraron los aplanados de varios muros para dejar visible 
la mampostería, lo que resultó en el feliz hallazgo de una singular escultura mexica. 
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cida “Caja de Hackmack”, cofre mexica 
atesorado en el Hamburgisches Mu-
seum für Völkerkunde. El motivo se lo-
caliza en la cara interna de la tapa y tam-
bién está formado por dos círculos 
concéntricos y orlado por ojos estelares, 
aunque en este caso son 14. En el inte-
rior de este cartucho, empero, no hay 
una fecha del tonalpohualli, sino la ca-
beza descarnada de la mismísima diosa 
Cihuacóatl (“serpiente femenina”), 
identificable por su clásica diadema de 
dos cuchillos sacrificiales. Si considera-
mos que los cofres cuadrangulares, 
como el de Hackmack, suelen ser mode-
los a escala del universo, la posición de 
la cabeza descarnada en la tapa simbo-
lizaría el mundo celeste –en este caso 
uno nocturno e iluminado por estre-
llas–, en contraposición a la imagen de 
la diosa Tlaltecuhtli que está tallada en 
la cara inferior del cuerpo de la caja y 
que evocaría al mundo terrestre. 

Deidad guerrera por excelencia, Ci-
huacóatl es descrita por los informan-
tes de Sahagún como “la primera” de las 
diosas principales del panteón mexica, 
madre o nodriza de la humanidad, así 
como patrona de los nacimientos y de 
las mujeres muertas durante el alum-
bramiento. Su temible espectro, nos di-
cen, solía aparecérsele a la gente por la 
noche –incluso en tiempos coloniales– 
voceando y bramando en el aire. En el 
contexto de estas creencias, advirta-
mos que en la “Caja de Hackmack” el 
cielo nocturno es ocupado por Cihua-
cóatl, mientras que en la losa de la tien-

da de Bershka el mismo ámbito estelar 
alude a través del glifo 1 mono a uno de 
los cinco grupos femeninos de esa por-
tentosa deidad, conformado por sus 
guerreras divinizadas que surcaban 
diariamente la mitad occidental del fir-
mamento.  

• Leonardo López Luján. Doctor en arqueología 
por la Universidad de París Nanterre y director 
del Proyecto Templo Mayor (inah).
• Alfredo López Austin. Doctor en historia por la 
unam e investigador emérito del Instituto de In-
vestigaciones Antropológicas de la misma insti-
tución.

co días funestos, señalados por el des-
censo de las deidades celestiales 
conocidas como cihuateteo (“divinida-
des femeninas”) . Eran éstas las mujeres 
que habían fallecido en su primer par-
to, elegidas por la diosa madre para que 
compusieran el ejército de servidoras 
que auxiliaban al Sol en su curso coti-
diano. Así, las cihuateteo recibían al as-
tro en el cenit, lo cargaban en sus andas 
con rumbo al occidente y lo conducían 
por el bosque rojo hasta entregarlo a la 
muerte en el punto de su ocaso. Tal ejér-
cito estaba dividido en cinco grupos 
que visitaban regularmente la tierra, 
uno a uno, cada 52 días. Las fechas de 
su temida bajada desde el cielo eran 1 
venado, 1 lluvia, 1 mono, 1 casa y 1 águi-
la, cuando llegaban a las encrucijadas 
de calles y caminos para enfermar a 
transeúntes y viandantes. Buscaban 

como víctimas favoritas a los 
niños pequeños, a quienes 
causaban parálisis faciales 
para robarles su hermosu-
ra. Sabedoras del peligro, 
las madres precavidas en-
cerraban a sus hijos en 
esas fechas para evitar que 
fuesen atacados. La trági-
ca suerte de los dañados 
parece reflejarse en la ima-
gen esquelética del Würt-
embergisches Landesmu-
seum de Stuttgart, la cual ha 
sido identificada con el dios 
Xólotl: en los colgantes de su 
tocado y en el braguero apa-
recen grabados los glifos de 
los cinco días aciagos de las 
cihuateteo.

Aquí vale la pena recor-
dar que en 1907 tuvo lugar 
un revelador hallazgo ar-
queológico a escasos 150 
m al sureste de la actual 
tienda de Bershka. Al tiem-
po que se edificaba la célebre 
Casa Boker, en la intersección 
de las calles 16 de Septiembre e 
Isabel la Católica, se exhumaron 
de sus cimientos cuatro especta-
culares cihuateteo que hoy 
se exhiben en la Sala Mexi-
ca del Museo Nacional de 
Antropología. Son imáge-
nes escultóricas femeni-
nas, sedentes y de cuerpo en-
tero. Se les representó con cabello 
ensortijado, cara esquelética, orejeras 
circulares, torso desnudo, falda larga y 
garras amenazadoras. Todas llevan ins-
critas sobre la cabeza sus respectivas fe-
chas de aparición: dos de ellas tienen el 
glifo 1 águila, otra el 1 venado y, la ci-
huatéotl que conserva más restos de su 
pintura original, el 1 mono.

Una cihuatéotl desciende del cielo en el día 1 águi-
la y una madre protege a sus hijos encerrándolos 
en casa. Códice Florentino, lib. IV, cap. XXXIII, f. 62r. 
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Cihuacóatl y las cihuateteo
A nuestro juicio, la clave para descifrar 
el significado del bajorrelieve recién ha-
llado en la flamante sucursal de Bershka 
se encuentra precisamente en la combi-
nación del glifo 1 mono con el cartucho 
de ojos estelares que lo envuelve. Un car-
tucho similar fue esculpido en la cono-

Imagen esquelética identificada  
como el dios Xólotl. Würtembergisches  

Landesmuseum de Stuttgart.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES 
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Escultura de una cihuatéotl del día  
1 mono hallada en la Casa Boker.  
Museo Nacional de Antropología.
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Relieve en la tapa de la Caja de Hackmack según un dibujo publicado por Eduard Seler. 
Hamburgisches Museum für Völkerkunde.
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